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On polítieo y on dlseoFso 
=>4i-

El político, pero poütioo qiue hace 
santa política, de lá que hai hablado más 
de una \tij en éstas columnas d dilec 
to compañero doctor Ros^ no esi otro 
que MaTCfiilino Dlomi|nigo, «1 gloinoso 
apóstol que dio lo mejor de su jiuventud 
y dte su cerebro priVüegiario a ésta Re 
pública, tan buena como aimaída. 

El discurso, ú pronüjitiaido reciente 
mente en Valencia. 

El verbo magistral éá giran radical 
Socialista, lo oiaimos a itrave^-^ la Ra 

veces látigo. » 
Era seda, cp̂ ricieii at^rciopdadla, 

cuando plasmaba la apología de ^ bou 
dad de la República; y era látigo, caan 
do censuraba a quienes llamándose ami 
go de la República, la acucian con im 
paciencia vsiuicida... 

Fué el diaícursio—q«e pubHtareftnos 
íntegro—una maravillosa pieza orato 
ria, como .de Marpeljno Domingo, nom 
1>re quie es sinónimo de doouencia, de 
bondad, de amor a jas lilierta4«s; fué 
el discorí»., deciamós^ «nja magistral 
lección políitica de un estadista iijgientí 
tm discurso digno de ftíapcelino Dpmin 
go. 

Como siempre, en el vergel d© ideas 
que el eximio ex-'ministtro de Instruic 
ción ofreció a los oyentes, destacó la 
hermosa flor de la disciplina Queremos 
decir, que cantó magistralmente a esa 
gían virtud, sin la cual, ni en política^ 
ni en nada, puede haiber éxito. 

Como meritísimo antifice en la poli 
tica, de la Santa Política, Marcelino 
Domiingo haHó anteponiendo a todo 
siu amor a España y a los postulados' 
de la Democracia. 

Valenicja,.la,beJla,fái^da(i die lo» ja?; 
^lines aádw?r0Sy la matrona ubérrima 
sabe de los siuefios de ese otro gran ra 

, dical socialista que se llama en el siglo 
Fernando V^era, ha tenido lá dicha de 
engalanarse con uno de los discuraos 
más enjundiosos que se han pronuncia 
do desde que advino la República. 

Y es que, Marcelino Domingo, el 
¡ gran apóstol, es un orador maravilloso 
quie con cada frase da una idea y con 
cada idea una formula para redimir a 
s%i ipatria, porque no en balde es un 

, hombreque lleva en la frente la esitre 
|iei ijg^ioy w el íGPrazón ia bondíÉ! 

ble del ideario iiad|Gal Js<|cia 

PROSAS BELLAS. 

Unlv8rsi(laílPo|)uÍard8 Cartagena 
• ;5P»}|»a»>?4» 

Con las valijD.4as apartaciones de 
generosos intelectuales que ponen 
sú 'sólida cultura al servicio de es 
ta Universidad, darán comienzo-

Piensen también, ante todo lois diri 
gentes de unas y otras organizacio 
nes, que ya es hora de ir sacando 
al obrero del infecto ambiente de 

el jueves lo de m^rzo de 1932, las j b a r d de la taberna, comt) a otras 
clases ordinarias que la Universi clases sociales habría (¡ue sacarlas 
dad Popular pensó crear desde un del club o dd Casino. Nd desafien 
principio, como fin primordial de I dan e)sta ventana que a la civiliza 
su labor. i ción les abre la Universidad Po 

Aprobado su reglamento por la j pular con absoluto desinterés y sa 
-Superioridad, emtra la UniversWad 
Popular en un periodo de liberal 
eficacia. iQ|iieft porS sil nrodesta' éort 
dición o por especiales circunstan | en adelante, dejseen inscribirse co 

I nos propósitos. 
I Todas las personas de "¡luno y 
j oteo sexo que, desde los 13' años 

cias de su vida no haya podido 
aprender todas aquellas cosas que, 
con o t r a orgatiiijácion de lá socie 
dad, hubiese adquirido sin ningiin • ría de esta Universidad, provisio 
esfuerzo, puede y debe acudir a es \ najmente establecida en la Escue 

mo oyentes de estas lecciones, de 
ben jdecir^st»'nombré>y' apellidos, 
su edad y profesión, en la Secreta 

tas clases dq la Universidad Popu 
lar Cartagenera para lo cual no se 
precisa más que >su asistencia pun 
tual y seria, ya que dichas clases 
son gratuitas completaniiente y 'se 
han dcj explicar de las s!eis de la tar 
de en adelante, horais las más con 

' venientes a la generalidad de los 
trabajadores. 

Piense el eHemento obrero de Car 
tag«na, y todo^ los cip.da(Íarios en 
general, que fa Universidad Popu 
lar C?.r^g5enera ^ t ? p s a desligada 
de cualquier partidismo y sobre to 
do, que en su cátedra no han de 

la de Comlercio, plaza de Castelli 
ni, 3 primero, lo que se recomien 
da hagan cuanto antes dada la pro 
xinridad de la fecha d̂ e apertura. 

El priiner cursillo ordinario es 
tara a cargo del ilustra catedrático 
don Antonio Puig Canti l lo , quien 
explicará diez magníficas y objeti 
vas lecciones sobre "Historia dd 
Traba jo" ; con estas lecciones, se 
alternarán, por lo, pronto las del 
Dr. Bonmatí, arquitecto señor Ros 
profesores Sres. Berzosa, Huici, 
Navarro y otros señores que opor 
tunanieafte jantmciaremofe. 

desvirtuarse las : justas aspirado ' Cartagena 29 dq febrero de 1932 
El Cofisejo' Directivo _̂ nes redentoras del proletariado. 
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Nota de ia Alcaldía 
• o '11*1 

^iendo nunieroslnnas las conuí, 
ijicacionei ique .«̂e ji-eciben en la Al 
ca ld^ participando hab-rse dirigí,, 
do telegramas a tos Excnio^. seño ! 
res ministros de Obras Públicas y ' 
Marina, adhiriéndose a..las getsio 
nes que efectúa el Excfno. Avupt i 
ttiiento para que. ía solución dl"i 
problema de los ríegois del campo 
9ea una pronta realidadtrasí como 

,-^fira qu.e renazpa ,1SL , .tranquilidad 
^ los obrierós^ (íe la S-..JE. de C. N. 
•^medianite la^toáeSién 'dé conftruc 

clones navales que permitan asegu 
rar el trabajo durante un largo p . 
riodo de tifempo; y en la imposibili 
dad de poder dar las gracias, indi 
\'idualmente, a todas las personas 
y entidades que se han servido 
atender al requeriniiento que a tal 
efecto se les hizo, etsta Alcaldía 
pres.i4encia ¡se coiiíplace én nío^trar 
su gratitud, por n^edio de la prensa 
a todos cuantos han síguido Las in 
<Hcadas gestiones que tienden a 
que en un ixtrvenir muy próximo, 
alcance.esta querida ciudad, el gra 
do de espleindor que todos anhela 

míos. 
Oariagéna 29 da febrero de 1932 

« « 

Las rnaíios se cogen de laj manos y los ojos se quedan en los 
ojos.... Así coniienea la ivistoria de nuestros corazones. 

* Es nochg de. .marsa, noche de luna, y el dulce olor del heimeh 
va en el aire. Caída está mi flauta y ohidada, y tu guirnalda de fio 
res está sin terminar. 

Este amor nuestro es sencillo coMp una canción. 
Til velo color de azafrán me emjbríaga los ojos. Z-a corona que 

me pusiste de jazmines, me llena el c^r\a&ón, conp la cdabansa... J.u 
gaiüos a dar y a no querer dar, (^. mostrar y a volver a escénder. Son 
risas, tiimdeces, dulces luchas tííAtiles... 

No tiene este an%or Misterios rnás,.allá M lo presente, ni anhelo 
de alcanzar imposibles, ni sonti>ras tras el encai)ito> ni buscas en la si 
ina de la oscuridad... 

Este amor nuestro es sencillo cónío uña canción. 
Las palabras no nos llevan ¡ctí süemio eternp, ni levantamos las 

hemos esprtiffido laalegrict^&sta sacarie el mnodeí' ac4or,.\ 
Este amar nuestro es ^ncillo cctno una ccmción. 

Rabinóranaht TAC ORE 

H •' -I - ! « • 

On acnerdo y una estampa 
Anoche, reunidos los pjarrajas, 

acordaron 'sacar a la calle su mag 
nífica procesión. ,̂ 

H e ahí el acuerdo, Ved ahora 
láestampa.. . 

'K T^ "T 

De todos los países del m,undo 
han llegado a Cartagena miles de-
forasteros; y la mocita juncal y 
ri§nte, la preciosa novia del Medí 
terráneo. se ha vestido, de gala, pa 
ra recibirlos... El cielo as un raso 
azul im,pecable, sin el pájaro negro 
de ¿ma nubécula siquiera, y ef sol 
pone pinceladas de oro en el bellísi 
mo rostrc. de la limpia ciudad, 

Un poeta, Qriés de Arkls ,p.'-r 
ejemplo, que es un poeta maravillo 
so, diría f(ucj la no^-ia del Mediter á 
neo es una novia romántica, hcc 
queriami, que tiene por ojo^s una 
maravilla azul y por cabellera la 
rrtadeja de hebras doradas del sol... 
Nosotros, á una distancia enorme 
de la fina sensibilidad poética, so 
lo decimos que Cartagena, en la 
época de esta esfmttpa que es áe"ttrf 
día de procesiones de un pretérito 
año cualquiera, y que puede tan-í 
bien leer^se pensando en los qu^ se 
avecinan, es un raro y cebador bri 
llatne mlctntado en oro de mit::hos 
quilates... 

Corre Marzo.. . El aire—^brisa 
tibia, caricia mejor—, lleva baha 
radas de rnagnoHa, y en los pechos 
femeninos, estallan los cohetes ro 
jos y perfumados de las claveles... 

Pasó Jueves santo, día de misti 
cismOs y dolores, en que parece que 
los ojos de la mujer cartagenera, 
velados' por la clásica mantilla, cap 
tan toda la pena de la madre de 
Cristo, y cuando después de día tan 
sugestivo se cree* que la belleza de 
be haberse, agotado por la cantidad 
que se derrfíc^óf -en él, surge el. 
Vierne,9 a decirnos de modp êlo 
cuente que en esta nuestra bella 
tierra, de cielo azul purísimo y el 
mar como una eismeralda gigantes 
ca, la suprema belleza está reserva 
da para la noche de ese día, para 
la noche de la procesión íjuarraja, 
para la noche dq la procesión que 
anoche-ise acordó sacar para "ser co 
m!o sien^pre el encanto de la Sema 
na de Pasión... 

Cartagena, esa noche, es un I>e 
beteró lleno de esencias exquisi 
tas . . . ; tiemblan, juegan mejor, c.. 
mo colegialas traviesas, las estre 
lias en el cielo de seda, y hay un 
up sabemio* qué, que produce de!i 
rio en la sangre y deleite en los h-.e 

•sos y que ur^e a la ciudad de ma 
gía maravijlosai.. 

Desde priína hora de la t^rde, 
vétise a lo» wfrades "marrajos ' 
correr de aqU| para alláidando I»-;* 
éltúnbs toques a los destalles d- la 
-organización, para que la inusita 
da niagnifi(^ncia, suntuosidad, be 
lleza y orden que 'siempre caráctc 
riza a su próceisíón haciendo de 
ella una de las mejores de España 
sea,' si eso fuese posible, superior 
al año anterior,.. 

,..Y sale a la calle la procesión 
"marra ja" . Los "pasos", maravi 
liosamente adornados; y las imáge 
fies, todas de proceres dt- la gubia 
ataviadas con exquisito gusto. De 
rríX'he de luces, de flores, de sctlas, 
de Arte. Miles de creyentes y mi 
les de incrédulos, todos impulsados 
por alt ísin^ sentimiento de devo 
ción artística presencian el paso de 
la famosa procesión. Tras la ima 
ren de la Piedad unas mujeres, 
equivocadas sin duda, ppro eon hoa 
radq ssentíípipito,, creyente, con ci 
rn.';í, en i a s :\if;.no.>-, lloran iucons'.-
i ,*rfes. Otras, van descalzas siguien 
do al sepulcr) del Cristo, del dul 
ce y bueno Rain que nació para 
ejemplo de la Humanidad en una 
huiniilde choza de pastores... 

Cada "paso" levanta en torno 
suyo silenciosos comentarios :; • * .< 
gio. "Esto efe un alarde i'nsupera 
ble", proclama ^̂1, pueblo. Y a .i o 
dols los años. 

De pronto, en la noche estrella. 
"la y perfumada, brota, Ía honda pe 
ng, de una sadta cantada por una fi 
na voz de mujer que da a la copla 
un ancho matiz de sentimiento: 

"Virgen de la Caridad, 
I^atrona de Cartagena; 

- dale trabajo al obrero 
que de hamlbre no se muera". 
B» la vo? de un pueblo ingenuo 

pifié «1 c i ^ l<> <}«e ée d a r k la 
ra, es la voz de un pueblo bue 
que pide remedio para sus do 

» • * 

]•[ Bsta próxima Senfana de Pa 
'•-'n, Cartagena se vestirá de gala 
! |ara recibir a los for&'steros que de 
*>4os los países ded mundo líegan 
•a contemplar el alarde artístico de 
fits procesiones, Y los visitantes 
•̂ 4?erán como siempre un país hidal 
jgo y nobilísimo, un cielo que es un 
^ífetal de seda en el que la noche bor 
•oa millares de puntos de oro, imas 
«propesiones magníficas henchidas 
áe • paganisnio y hasta es posible 

I fSWE^BjSKSIfflll 

Ntam7» 
-.rf-i .*?•**% 

Adtsi T'^mí^tM.^mtékm 

Defender un ideario es siempre 
misión honrosa 

••>m-

A responder, señor. -

pronta míe hallo, 

SHAKESPEARE -Antonio en «El Mere«4er 
* de Vciwcia» («cto IV., es-

eeML) 

Muy pronto, lo más pronto posible, 
quiero contestar sieanpre a "O-ntagena 
Nueva". iPero, no taai rápido, qu* pre 
ci49e ai JUSTICIA laniar una ledición 

preguntas. Con I3 mayor sinceridad 
las respondí, una a una, al día siguiíen 
te, el domingo. 

Pero he ahí que ese misimo día, 
"Cartagena Nueva" pulblica, escaiídali 
zada, un editoirial a l ^ die^eanpladio, 
recordánklame mi iaoumpUda oWiga-
dón. jComo M hubiéramos dispiuestto 
de menor espacio de tiempo para acce 

\ der a su petición! 
Se frota la» mano^, animosa, "Carta 

gena Nueva", pensando en. que hesnos 
de Gontesitar « esas pregunta» y a cuan 
tas se nosi formulen. Y yo digo a "Car 
tag«na íNueVa" qoije j * * * «**^*<^<^ 
también ejs <;oim|pat$Mit pliáy mí- Re» 
poadíeré,, siempre, épe ijpciiio, gniiart», 
a esa redacción, y a qukaiesi lo deseen, 
a cuantas interrogacLones se me diri 
jan. Ese, e>s fi^reciseiniei)^ «y di^Kr. Fi 
gUTo modestamente bajo vm pabellón 
podí̂ ksoj, itt^o idfea¡r(fb ju^g^oi l>ello, 
útil y hominudo. Todas las o)>fetxionesi 
que a él se hagan, cuaiido en ella® se 
me aluda, debo contestarlas y adarairlas 
Lo hago, y lo haré siempíe. Pero, 3^ 
más, es mi misión. Por que cuando se 
sienteun ideal que se estima^ 00010 eJ me 
jor, es misión de uno llevarlo siempre 
a la luz y permitir que sfe discuta. Y, 
nosotros, al lado, defendiéndoio no más 
que con razonesi 

Aunque no como pregunta, "Cartaige 
na Nueva", que en su último artículo 
se enoja un poco y se agi*a contra mí, 
oontravini^ido eJ precepto de ecuanimi 
dad pactado, quiere diriginm« una frvae, 
que intenta ser mordaz para mi persona, 
y SB£a a rehucir de nuevo, usando át 
un verbo laurómaco, el giesto oratorio 

que tamibien escuchen (y a evitar 
los motivos tienden los república 
nos de Cartag€ian) cómo la dolori 
da voz de una mujer, hace brotar 
la hojida pena áe esta saeta: 

..."dale trabajo al obrero 
que de hamber no «d muera../* 

• * * 

He ahí la estam,pa y el acuerdo, 
acuerdo, que con alto amor a Car 
tagena y a sus tradiciones, t rn t i 
ron anoche los cofrades marrajos... 

Salvador M A R T Í N E Z * " 

muí OMCil^ttHfl 
Se anuncia para el miércoles 

día 3 del actual a las 21 y media en 
primera citación y a las 22 horas 
en segunda a junta general de» ítóo 
ciados para tratar del nombra 
miento de jiinta Directi\t; y a])ro 
bacion del Reglamento de la .Socié 
dad. 

La Commón 

con que acabé un mitin «iectoral del 
Teatro Grco. 

I Aunque no venga muy al c»so, quie 
', ro decir para ahora y jgatsk. M ^ j g í t j i ^ 
y"Cnrts4g<g^ í«¡.ttewa" -«Be<lié^«té*•»**• 
^p«n^iré suac» de aqueí «SftoatidKo 

ademán. Cou una humillactóti ante gra 
das palaciegas, o ante blasones, hueros 
y livianos, o ante el podeirio del ímor 
y la riqueza, misi rodillas se húbieiran 
manchado torpemente. Pero aate d pu* 
blo soberano, justo y bueno, y «ai de 
manda -a favor de la República, «se 
"quiebro" que llama "Oartagena Nue 
va", y que ella, desdé su vereda sentí 
men/tal, no podrá comprenda- nunca, a 
mí me enorgullece y ale^ira. 

Porque además, fué ese acto hijo de 
una improvisación cordial. Y, 000, él, 
pedía como favor para la im|)lain|tación 
de la república en mi paíria; que no 
como pordÍBiseamienito de «n acta, qiK, 
por otria parte, ni dles«é ai la traigo de 
aquel público de cuatro m'S péirsonas 
que llenaba el teatw). Sabe "l^artage 
na Nueva** qué spy concejal por una 
diputación lejana de % diudaii y q̂ î  
sieftttpre que he habbdo en los escena 
rioa de la. población ha sido en pr< )̂ia 
ganda de la república o áe alguno de 
mis amigos. Pero jamá^ todavía por 
mí. : , • 

La ^^da se teje y mejor*, arr^in 
tiéndonos noble y consitaatemente de 
nuestra conducta. Ha dicho Victs» Hu 
go en "El hombre q»e ríe" que arre 
pentimiento es «n buque que ijanca se 
íiumejrge. 

Yo aseguro a "Cartagena Nueva" 
que eist&ré prc«ito a avergonzarme de 
imis acto» o de mía palai>fas, y a recti 
ficjarlo, cuando recoitozca s.u torpea». 
Pero hoy por hoy no tengo nada de «fue 
anrepentirxne. 

AntonicK R O S 

AceidBote de 
autiiiiévil 

SI Miafnnt LBCTcmii i m 
NEM ALQUMA QUEJA, DE MU» 
TmmfAmovfmiAmsMiMt 

A la hoira de c^-rac siues^a edkión, 
1' mos üe^a 1» dok»<Q«ia oi^iciii de %tie ^ 
' la caj-retera de Atbaqete a Madrid, ha 

habido esta madrugada un aoddmte 
de automóvil que ha c<ys<tado la vida 
al intendente de 1» Aranaík don Pedro 
Molero y dd qtje ha resultado ho-ido 
de gravedad ei oosn^^ianíe de esta 
localidad don Juan MajdridL 

Esta madrugada salieron varios ami 
gos die las víctümaei jiara el lugar del 
suceso. 

En̂  nuestrb pr^úem tiámer^, inífir 
maremos con más detalteiSL 

' I Tropas japonesas 
Shanghai, 12 n. 

En breve desembarcará en esste 
puerto la undécima división de tro 
pas japonesas, en visiz de la resis 
tencia qutí hacen los chinos. 

Repatriación 
Buenos Aires, í 2 n. 

Han sido rei^tríadós los radica 
les que fueron deportados a Mon 
tevideó, tributándosfcílés tm «íttt 
siasta recibimiento. > 


